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GAZETA  íEXTRAORBINARIA 

LUNES  4DE  FEBEEROO^E  iSii.  ' 

•  iwiiRará ..  temporum  'felicitate  ,  ubi  sentiré  ^u^  mlis;^  ^ 

^                        V/    í«^    sentías,  .  dicere  licet,  ■•■, 

Jacito  lib-   I.  Hist.  ' 


Deseando  satisfacer  la  t curiosidad  deLpüblico^s sobre  los  ul-, 
timos  acontecimieiitos  en  nuestro  exéícito  del  norte ,  y  prey^-, 
air  las  equivocaciones  cjue  ,p.uedandesiigiiratlos;lia  parecida, 
coai^renientedar  al  publieo  con í toaa  antidpaGioE  el  oficio,  guf^^ 
acaba  de  recibirse  dei^E^emo.  Sr.    D.  Manuel  Belgranc,  .^ 

O ftcio  recibido  -for  la  mxcma.  Junta  en  la  mache  de  ante -mym^ 
de  Jehrerodel  Sr.^geniral  delesémta  det^^^^^^^^  i 

..  EXCMO.  SEÍ?<m.  i 

^Estoy  convencido  de  que  este  país  no  quiere  perder  los 
grillos  ,  aunque  me  persuado,  que  con;  el  tiempo  llegará  ácon-^ 
vencerse  á&\&s  errores,  en  que  Qstá  contra  nme$tra  justa  cau^ 
sa^:  daréá  V.  El.  una  idea.de  todas  Jas  operaciones ; del  exera-t 
to  desde  el  í6,  que  avisémi  situación  alista  del  enemigo.  . 
'  =  .  En  la  mañana  del  expresado. diasa  dirigió  el  mayor  gene- 
ral D  José  Machaia  con  una  partida  de  80  hombres  hacia  sus, 
¡rtmediaciones,por  haber  salido  sobre  500,  á perseguir  a  ^ 
granaderos ,  que  habian  avanzado  i  reconocer  los  puestos^  ene^ 
misos : ^e  acercó  lo  bastante;  pero  los  eftemigo?  retrac^dieron,, 
y;  no  hícieronel  mas  pequeño  movimiento  para  ayanzsjr  ,  sirt 
embapg^  de  que  ^parecianxerca  de  jS  bombees  á  caballo  poí 
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a  amibos  co?ts:!os.  Ata  Eioclie  se  trató  de  iitcdmpáar!a§j  y  habiíen*', 

do  dirigida  hacia  sus  paesüos  Jninediafus  unos  quantos  tiros 
Buest/as,p,a;rtidaSj  se  eníretabieron  en-uíi  fuego  baítaate  activo 
eatre  ellos,  qus  no  caujó  perjuicio  alguno  á  los  nuestros. 

El  día  17  se  volv-ió  á  repetir  ia.  misma  escéaa  de  dia  y  d« 
saoche ,  y  causó  los  mismos  efectos,  á  términos,  que  "vlQnáo- 
siuestra  gecteia  poca  valeaíía  de  los  iasurgQntes  deseaban  coa 
2osia  irlos  á  derrotar  5  y  tanto  mas  estaban  animados »  quanto 
en  la  nsaoaoa  de  ayer  á  ma^s  de>  4®,.,  hombres^.que  salieron^  á 
protexer  á  los  suyos  de  una  guenilla,  que.  se  empreadío,  s« 
les  hizo  retroceder,  lue^o  que  se  preseataroa  loo  homares 
nuestros  con  ua  cañoncito  de  á  dos ,  que  no  operó  por  i*^  mis- 
HQ a  causa. 

Vista  la  disposición  dé  la  gente ,  y  que  mi  d'etencion  est 
atacar  podría  tal  vez  resfriarla,  y  mucho  mas  si  tomaba  la  de- 
terminación de  retirarme,  podría  inferirse  perjuicio  al  decoro 
dé  ias  armas ,  traté  'ayer  tarde ;  d^^  juntar  al ''  m.ryor  general  y 
capicarres,  y  proponerles  el  caso' de  nuestra -situación  para  üus-í 
róe  -dies-sn  su  parecer ,  de'  si  juzgaban  convenientei,  ó:  no  ,  ir.; 
al  enemigo:  todos  unánimes  acordaron  la  necesidad  de  atacarlo,> 
y  asi  quedó' re3ueko--para'hoy'- al  amanecer,  ..^. •.„:  .■.:.'  ;  ■ 

Hablé  á  las  tropas  recordándoles  sus  triunfos ,  y  especial- 
lítente  «I  glorioso  del  13  del  pasado.  Les  trase  á  coniideiacioaj 
la  memorable  jornada  de  nuestros  hermanos. en  el  Perú,  y  les 
exhorté  sobre  todo  á  la  subordinación  ,  y  obediencia  de  sus  xe- 
fes  despreciando  las  ventajas ,  que  consigiiiese  su  esfuerzo,  y 
permaneciendo  inmobles  en  las  filas,  mientras  no  se  les  ordena* 
se  otra  cosa. 

Luego  ordené  al  cxército  en  dos  divisiones ,  dando  á  la 
primera  dos  cañones  de  á  2,  y  á  la  segunda  2  de  á  4 y  con  220 
hombres  la  una  ,  y  la  otra  con  240;  señalando  para  «ste  cam- 
pamento el  resto  de  la  gente,  para  sostener  dos  cañones  de  á  4, 
con  que  quedaba  para  punto  de  reunión  en  caso  d«  una  leii- 
rada  ,  pues  dista  dos  millas  del  campamento  enemigo. 

Todo  dispuesto,  emprendió  dicho  mayor  g«/ieral  á  las  do*, 
ce  y  media  déla  mañana  la  marcha  con  la  primera  división «  y^ 
con  algún  intervalo  marchó  la  segunda  al  mando  de  D  Gre-r 
gorio  Perdrtel  coa  orden  <le  sostener  aquella^. o  aproveclur  $0$ 
raatajas  y  segua  se  dispusiese  por  dicho  mayor  g^anuiU        j 


A  las'  quatró  y  mei'ñ  déla  m&ñana-se  romjfid  el  fuego  por* 
ios  iiuesciüs-,  y  habiendo  avanzado  á  uno  de  los  pasos  de  Yu- 
querí,  y  toma  io  una  batería,  que  estaba  en  él  de  j,  cañones,  de 
\\>s  cuales  llevaron  los  enemigos  en  la-fuga  qujtro  ^-dexanda 
xwo  que  se  clavó,  apoderados  de  ella  los  nuestros ^^ matidá  el 
mayor  general  que  la  caballería,  que  había  dividida  qu  dos  tro^ 
zos-  sosiuciese  la  iafanceíja  ^  que  avanzaba,: 

Parte  de  la  infaiitena ,  y  cabaílena,  persegiiia  coii  aiisia-i 
un  trozo  de  enemigos  que  huían  cx'a  precipitwícion^  no  hcíbiea* 
do  Olio  la  Uarüavia  que  se  les  locó-  p.íra  reunión,  que  di^pusd 
el  mayor  geneial  de  resultas  de  habéfss  considerablemente  dls- 
mínMÍac  las  municiones  de  cañan  ,  que  por  tres  horas -constipo --. 
tes  había  hecho  un  fuego  activo  sobre  los  esiemigos ,  qu^  lor. 
scsíubieron  por  su  parre  con  diez  ü  oncs  cañones  de  vanos  cu- 
libres,  que  tenicMi  en  diversos  puntos  del  Yaqii-en' ,  tlanquean-» 
do -con  algunos  de  eilps  el  coscado,  d^.imsstr as  divis'tíiies, 

A'i  se  vio  pieciiacio  el  mayor  general  á  retirarse,  con  Iq 
que  volvieron  los  insurgentes  á  tomar  su  primera  posición,  ha»  - 
bíeado  coo^ste.vooviniient^a  quedísdo  cortados  como  íoo  'hóm^ 
br>es.dtíí; caballería  é  iafantena*,  qu^  se  enipe-iíaron. iinazmeai^ 
er.  perseguir- al  trozo  enemigo  que  huia,  y  quedando  7  oi* 
dales  prisioaeros^  y  el  edecán  D.  Ramoa  Espinóla  5  á  quie% 
se  .'Considera   muerto. - 

<  De  estos  loo  hombres  cortados  es  muy,  presumible  qust 
muchos  ¿Q  elles^  se'  retinan  á  nuestro  exér cko  ,  hall ind --se  por. 
ahora  dispersos  en  los  bosques. 

Mientras  sucedió  «sto  llegaba  á- mí^Ía.iK>íicía  de- la  falta 
de  municiones  de  los  cañones  de  á  4  y  ds  a  2 ,  que  ínniedia- 
tameote  proveí,  m^nd^ndo  adenaas  otro  cañón  de  34  con 
Bn  carro  capuchina,  y  pasé  al  canipí>  en  que  estaba  nuestra 
gente  en  raed  io  de  dos  columnas  enemigas ,  que  tendrían  ^  mü 
hombres, vperoqae  no  se  atrevían  á  avanzar  á  nuestras  tiopasi 

Allí  previne  al  mayor  general-  volviese  de  nuevo  al  ata- 
que del  pase ',^  para  ver  si^e  lograba  el  recuperar  los  loo  hom- 
bres que  nos  faltaoaj,  marchó  en  efecto  en  dos  divisiones  de 
frente,  por  entre  los  enemigos ;.  y  habiéndolos  a  tacado  cojj si- 
guieron hacer  un  gran  destrozo  en  el  exérciro  enemigo,  que 
se  consideraideijoo^honjbpes,  ea  que  seguíame n té  habi;]n  10 
para  uno  de  ios  aueitios,  o  sirviendo  los  cuñjaes  j  6  con  rusi^ 
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les,  trabiic(¿  ó  lanzas  i  y  €<^n  U  peqiieSa  párdída  por  la  núes- 
tra'  en  ambas  aceJones  de  solo  10  muertos,  y  13  heridos,  se 
retiraron   nuestras  tropas  con   16  prisioneros.      -  ^ 

Lo  rigoroso  de  la  estación,  las  continuas  penalidades  y  ía- 
tisas ,  que  ha  experimentado  el  exército   en  la  marcha  por 
unos  cáím^os. pantanosos,  y  cubiertos   de  montañas  inaccesi- 
bles, unido  á  la  fatiga  que  experimentó  la  tropa  en  el  ataque  - 
de  este  dia ,  me  han  puestoen  la  .necesidad  de  retirarme  de 
acuerdo  con  el  mayor  y  capitanes   á  las  orillas  del  Tibiquaii,: 
en  donde  reunidos  al  exército  deRocamora,  y  demás  divisio- 
nes que  marchaban  en  : mi  alcance  con  la  artillería,  Toivcre 
sobre  el  enemigo ,  y  procuraré  aprovechar  la  disposición ,  y 
ardor  con  que  las  tropas  han  jurado  escarmentar  al  enemigo.- 
-    Dios  <'uarde  á  V.  E,  muchos  años.  Campamento  del  sud 
de  Yuque^^ri   19  de  enero  de  181  i.=Excmo,  S^ñor .^Manuel 
JBdgrano.-E%cm^^  Junta  Gubernativa  de  las  provincias  del 
Kio  de  la  Plati. 

■  Nota  El  conductor  de  este  cficio  ,  sugeto  Jigno  de  tod* 
fé  y  que  se  halló  en  esta  acciotí ,  re ficre  el  siguiente  pasage. 
En  el  mismo  dia  de  este  ataque  como  á  ia«  ocho  y  media  de  la 
mañana  se  presentó  ante  nuestro  general  uno  de  nuestros  gra- 
naderos  que  traía  puesto  el  uniforme  ^e  gobernado.  D.  Bet- 
nardo  de  Veíasco,  añadiendo  que  habJeado  encontrado  a  dicho 
gobernador  en  precipitada  fuga  con  un  criada  que  le  acompaña-- 

ba  V  observando  que  desnudándose  de  sas  vestidos  acro-a  >a  el- 
uniforme ,  lo  persiguió  hasta  ponerse  á  tiro,  !o  que  conseguido 
le  hizo  fuego,  logrando  derribarlo  en  una  zanja:  en  este  esta- 
do deseando  asegurarse,  si  efectivamente  estaba  muerto .  s* 
acercó  á  la  expresada  zanja ;  pero  adrirtiendo  que  unos  rt^  ^ 
ñones,  de  los  que  estaban  emboscados,  lo  sacaban  en  brazos* 
retrocedió,  y  apoderándose  del  «uniforme  se  volvió  a  nuestra 
campo  El  sugeto  que  refiere  este  suceso  afirma  de  positivo, 
queérmismo  tocó  con  sus  manos  dicho  f«'f«"^=' 'i"*  "''* 

puesto  el  granadero,  y  que  oyó  al  2^""  •  'f    aTirvlctol 
I  presencia  de  la  tropa  como  una  señal  cierta  de  la  victoria. 

Con  superior  ¿ernuto  eM  Buenos- Afres, 


